
La incursión de Metro de Santiago
en la industria de medios de pago dio
un paso clave tras recibir la autoriza-
ción definitiva de la Comisión para el
Mercado Financiero (CMF) para
operar con su filial MetroPago como
emisor no bancario de tarjetas de
prepago con provisión de fondos.

La CMF realizó pruebas operacio-
nales y revisión de antecedentes an-
tes de dar la luz verde, pero los siste-
mas todavía están a prueba. Desde
Metro señalan que pondrán en mar-
cha un plan piloto de un mes, a nivel interno, con el fin de validar el funcionamiento
técnico de la aplicación con unos 1.000 trabajadores en condiciones reales de uso.

Finalizada esa etapa se dará inicio a una marcha blanca, que desde la compañía
detallan consistirá en habilitar la descarga de la aplicación en todo el territorio nacio-
nal, permitiendo a los usuarios “cargar dinero y usar su cuenta de prepago para pagar
el transporte público metropolitano con bip! QR, buses regionales en alianza con Ku-
pos, más de 1.500 taxis en alianza con Clipp, y además en constante crecimiento con
los colectivos”. Solo después de eso se hará un lanzamiento oficial. 

METROPAGO INICIA PLAN PILOTO Y PREPARA
SU ATERRIZAJE EN EL ECOSISTEMA FINANCIERO

MetroPago se constituyó en 2019 y lleva años
en preparación. 

LU
IS

 Q
U

IN
T

E
R

O
S

 

B 4 MARTES 24 DE JUNIO DE 2025ECONOMÍA Y NEGOCIOS

Análisis

En un entorno de transformación permanente, donde la
incertidumbre ya no es la excepción sino la norma, las em-
presas enfrentan un reto que va más allá de su rubro, tama-
ño o historia: adaptarse con propósito. No basta con reac-
cionar al cambio; es necesario anticiparse, redefinir lo que
significa tener éxito y construir modelos de negocio capaces
de evolucionar en forma constante.
Los resultados del estudio Desafíos Empresariales 2025,
elaborado por EY a partir de las respuestas de más de 1.700
ejecutivos en América Latina —más de 400 de ellos en Chi-
le—, reflejan con claridad esta urgencia de adaptación estra-
tégica. En nuestro país, el escenario económico local, la in-
certidumbre política y los cambios en los comportamientos de
los consumidores son vistos como los principales desafíos del
entorno. A nivel interno, los focos se concentran en mejorar
la productividad, transformar los modelos de negocio, acele-
rar la digitalización y responder a mayores exigencias en
materia regulatoria y de sostenibilidad.
En este mapa de prioridades, hay un elemento transversal
que destaca con fuerza: la tecnología. La inteligencia artifi-
cial, la analítica avanzada y la automatización se consolidan
como herramientas clave no solo para ganar eficiencia, sino
también para generar nuevas capacidades organizacionales.
Cuatro de las seis principales tendencias identificadas por

los ejecutivos chilenos están directamente vinculadas con la
tecnología, y la productividad impulsada por esta aparece
como la más relevante de todas.
Pero transformar tecnológicamente una empresa no es, en sí
mismo, un fin. La verdadera transformación ocurre cuando
esta se conecta con una cultura organizacional abierta al
cambio, con talento preparado y con una estrategia de nego-
cio clara. De hecho, temas como la atracción y el desarrollo
de talento, la cultura digital, el liderazgo y el bienestar de los
colaboradores aparecen cada vez más entre las preocupacio-
nes centrales de las organizaciones. No es casualidad: las
personas siguen siendo el motor de cualquier transformación
exitosa.
En EY creemos que la competitividad del futuro dependerá,
en gran medida, de la capacidad de las empresas para alinear
estos distintos frentes: tecnología, talento, eficiencia, soste-
nibilidad y propósito. No se trata solo de adaptarse para
sobrevivir, sino de hacerlo con una visión clara del impacto
que queremos tener en la economía y la sociedad.
Porque, al final del día, los desafíos no van a desaparecer. Lo
que puede cambiar —y está cambiando— es la forma en que
los enfrentamos: con mayor agilidad, mayor colaboración y
una conciencia más profunda del rol que nos corresponde en
un mundo en constante evolución.

ADAPTARSE CON PROPÓSITO: EL GRAN DESAFÍO
EMPRESARIAL DE HOY

MACARENA NAVARRETE

Desde hace más de una década que el
académico Claudio Sapelli, doctorado
en Economía en la Universidad de Chi-
cago, viene cuestionando la política so-
cial en Chile. Considera que presenta
graves problemas de focalización, difi-
cultades para evaluar su eficacia y cierta
opacidad en algunos de los alrededor de
500 programas sociales que están invo-
lucrados. Persistente es también en le-
vantar una propuesta para sustituir los
subsidios por dinero en efectivo, bajo el
esquema de un impuesto negativo al in-
greso que podría operar a través del
Servicio de Impuestos Internos (SII).

Sapelli es profesor investigador de
Faro de la Universidad del Desarrollo
(UDD).

—¿A qué atribuye que hasta ahora sus
planteamientos no hayan encontrado
eco, específicamente la idea de eliminar
programas sociales?

“Muchos de los programas están mal
evaluados y se sabe que no cumplen con
sus objetivos. La política social es muy
paternalista. Se basa en tener un grupo
de expertos que tratan de adivinar qué
es lo que necesitan las personas, para
luego dárselo. No confían en que si les
dan el dinero, van a hacer lo que es me-
jor para ellas. Las personas saben mu-
cho mejor dónde les aprieta el zapato de
lo que puede pensar una persona en su
oficina”.

“Creo que es difícil reformar, porque
al final hay intereses creados entre polí-
ticos y alcaldes. Manejar programas y
aparecer dando determinados benefi-
cios da cierta popularidad y ahí el cam-
bio encuentra oposición. También se
oponen personas que, aunque su situa-
ción objetiva no las acredita, siguen
siendo beneficiarias porque ocultan su
real situación”. 

—¿Qué piensa de las críticas a transfe-
rencias en efectivo que se entregaron
durante la pandemia porque se veía a
las personas comprando grandes tele-
visores y otros bienes de consumo?

“Si uno recibe algo y sabe que es tem-
porario, entonces tiende a ahorrar. Los
electrodomésticos tienen cierta dimen-
sión de ahorro porque, a diferencia de
otros bienes que compro hoy y ya ma-
ñana no los tengo, un televisor o una as-
piradora duran años. Compro algo que
me dará servicio por una multiplicidad
de años y eso es como ahorrar. A veces
se califican como estrategias erróneas
algunas cosas que en realidad son estra-
tegias adecuadas para gastar recursos
que son temporarios”.

“Lo que estoy proponiendo es que la
persona tenga seguridad de que va a re-
cibir este dinero y que no le van a cortar
el acceso si mejora levemente su bienes-
tar. El diseño original de la política so-

cial —que aún no se ha corregido en los
programas viejos— es que si las perso-
nas mejoraban, corrían el riesgo de per-
der más de lo que ganaban. Eso lleva a
tratar de enmascarar su situación para
no perder los beneficios. Si les dan dine-
ro, las personas van a hacer lo que es
mejor para ellas”. 

—¿Qué ventajas tendría un impuesto
negativo al ingreso?

“Una de ellas es que reduciría el costo
de administración de los programas so-
ciales. Además, es una forma de imple-
mentar un ingreso básico universal o un
subsidio, donde la autoridad tributaria
administraría el programa. Solo que el
SII, en lugar de cobrar impuestos a la
renta, tendría que dar subsidios. Opera-
ría así: si a partir de determinado monto
alguien tiene mayores ingresos, se le co-
bra un impuesto. Luego hay un grupo
de personas a las que no se les cobran
impuestos ni se les dan subsidios y más
abajo, un grupo al cual se le transfieren
subsidios”.

—¿Cómo operaría este esquema consi-
derando la alta informalidad en el mer-
cado laboral?

“Ese es un problema, porque puede
ser que una persona aparezca con cero
ingresos formales y tendría que recibir
transferencias, aunque en realidad su
situación sea mucho mejor porque tie-
ne una serie de ingresos informales que
no se están detectando. Se requerirían
bases de datos que hoy no existen, pero
se pueden ir armando en el tiempo. Una
forma de partir es hacerlo por eta-
pas”.

“Mi propuesta es hacia un es-
quema que tenga los incentivos
correctos. En una primera fa-
se pensaría en imitar un
programa social que creó
el expres idente Bi l l
Clinton en EE.UU. para
evitar que los progra-
mas sociales lleven a
la gente a retirarse de
la fuerza de trabajo.
Así que en una pri-
mera etapa, el pro-
grama de transfe-
rencias sería para
personas que están
en el mercado for-
mal de trabajo, pe-
ro que tienen ba-
jos ingresos. Des-
pués viene el tema
del financiamien-
to. Ahí hay que
sustituir los actua-

les programas, no superponer. Estoy
seguro de que hay bastante grasa en el
presupuesto fiscal y, si estamos conven-
cidos de que la prioridad es hacerles
más llevadera la vida a los pobres, en-
tonces habrá que hacer sacrificios en
otras áreas. Cierto que hoy cada progra-
ma tiene un dueño y no dejan que se cie-
rren, pero si seguimos en esa lógica, va-
mos a continuar con una mala política
social”.

Los sistemas de control

—¿Tenemos un problema ético en Chi-
le, a propósito del fraude en licencias
médicas; del caso Convenios, con el
traspaso de fondos públicos a fundacio-
nes; malversación de fondos en los mu-
nicipios e irregularidades en los nom-
bramientos en el Poder Judicial, con el
caso Hermosilla? 

“Hay un problema ético cuando la
gente se empieza a dar cuenta de que a
su alrededor todo el mundo está holga-
zaneando, robando o mirando la luna

en lugar de trabajar. Esto se vuelve con-
tagioso cuando la actitud es predomi-
nante. Producto de lo grande que se ha
vuelto el Estado, las estructuras de in-
centivos se han visto fuertemente afec-
tadas. El Estado ha crecido muy rápido

y no se ha preocupado de armar una
estructura jerárquica que monito-

ree el desempeño de los trabajado-
res. Se ha empezado a generar

una cultura, que no es una cul-
tura del trabajo y del buen de-
sempeño”.

“Recuerdo que uno de los
planes de la Fundación Pro-
cultura era pintar tres fa-
chadas, lo que costaba
cientos de millones de pe-
sos, en circunstancias de
que Chile tiene una res-
tricción presupuestaria
dura; entonces, tenemos
un serio problema. Lo
más grave es que en los
convenios no se diseñó
un esquema para moni-
torear adecuadamente a

las fundaciones”. 

—¿Dónde está la falla en
las licencias médicas?

“El Estado se ha trans-
formado en una institu-
ción obesa y poco ágil. En

las licencias médicas, los
sistemas de control de ese

gasto fracasaron totalmente

y es una política que por décadas ha es-
tado mal diseñada. En el sector público
chileno, al beneficiario se le da el 100%
de su ingreso, no existe el copago por un
número de días, como en el caso del sec-
tor privado. En Europa, los diseños son
muy distintos. Tienen un deducible, y la
preocupación está en no hacer algo tan
atractivo, que la gente lo único que
quiera es estar con licencia”.

“Hice un cálculo de cuánto subieron
las licencias médicas en los últimos 30
años y se han multiplicado por diez. Es
inconcebible que eso sea algo legítimo.
Chile es ahora más rico y debiera tener
menos, no más cargas por enfermedad..
Si esto fuera un indicador de la salud de
la población, tendríamos que estar su-
mamente preocupados”.

—¿Deber hacerse extensiva la fiscaliza-
ción a otros órganos del Estado que re-
ciben financiamiento fiscal como el
Congreso, el Poder Judicial, la policía,
etcétera?

“Lo que estamos viendo con las licen-
cias médicas es una señal de colapso de
los sistemas de control y, si ese es el
diagnóstico, el contralor tiene que estar
preocupado. Creo que el control es ex-
tensivo a todas las organizaciones”.

“Esta es una lucha difícil, hay un te-
ma con los sistemas de control que se es-
tá manifestando de distintas maneras.
Es un problema que pareciera ser más
generalizado y que nos invita a encon-
trar una solución general. Más que san-
cionar a la gente de las licencias médi-
cas, (hay que) ver por qué no está fun-
cionando la fiscalización. Los sistemas
de control no tienen la infraestructura
para lidiar con algo que se multiplicó
por diez”.

La negociación ramal

—¿Qué sentido ve en la fijación del sa-
lario mínimo y negociación colectiva
ramal que propician algunos sectores?

“Ambos temas tienen una relación en
que los objetivos de los sindicatos sue-
len no coincidir con los objetivos de to-
da la gente. Los sindicatos defienden los
objetivos de sus afiliados y es lo que co-
rresponde; el problema es cuando la au-
toridad asocia lo que dicen los sindica-
tos con lo que beneficia a toda la clase de
trabajadores; ahí ocurre un error. La ne-
gociación ramal suele ser gravosa para
las empresas chicas. Es una manera de
ponerle trabas a la creación de empresas
pequeñas y evitar la competencia”. 

“El salario mínimo no es demasiado
importante para los trabajadores sindi-
calizados, quienes suelen tener mayo-
res ingresos. Se defiende como un logro
social; sin embargo, un efecto de primer
orden es que gente con bajo capital hu-
mano empieza a tener menores oportu-
nidades. El mercado del trabajo no les
da empleo a las personas que están en
programas sociales. Hay una descoor-
dinación importante entre la política la-
boral y la política social”.

Economista Claudio Sapelli:

“El Estado se ha transformado en una
institución obesa y poco ágil”

La política social está mal diseñada, comenta el académico, quien plantea un
esquema para sustituir los actuales programas públicos.
LINA CASTAÑEDA

Claudio Sapelli es
investigador de

Faro-UDD.
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‘‘Hay un problema ético
cuando la gente se empieza a
dar cuenta de que a su alrededor
todo el mundo está
holgazaneando, robando o
mirando la luna en lugar de
trabajar”.

‘‘La negociación ramal
suele ser gravosa para las
empresas chicas. Es una
manera de ponerle traba a la
creación de empresas pequeñas
y evitar la competencia”.

‘‘Hay bastante grasa en
el presupuesto fiscal y, si
estamos convencidos de que la
prioridad es hacerles más
llevadera la vida a los pobres,
entonces habrá que hacer
sacrificios en otras áreas”.
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Los taxis autónomos de Tesla Inc. parecieron infringir normas de tránsito durante
su primer día de operación con viajes de pago. Un cliente grabó un video en el que se
observa un giro a la izquierda fallido, y otros pasajeros reportaron que los vehículos
superaban los límites de velocidad.

La Administración Nacional de Seguridad del Tráfico en las Carreteras de Estados
Unidos tiene conocimiento de los incidentes y está en contacto con la empresa para
recabar información adicional, dijo la agencia en un comunicado a Bloomberg.

En un video grabado por Rob Maurer —un inversor que solía presentar un pódcast
sobre Tesla—, el Model Y en el que viajaba entra en una intersección en Austin por un
carril exclusivo para girar a la izquierda. El Tesla titubea, se desvía a la derecha y se
incorpora brevemente en un carril destinado al tráfico en sentido contrario, de acuer-
do con un reporte de la agencia Bloomberg.

ROBOTAXIS DE TESLA HABRÍAN INFRINGIDO
NORMAS DE TRÁNSITO EN SU DEBUT
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